
Lunes, Lc 7,1-10 Santísimo Nombre de María;  Martes,  Lc 7,11-17; Miérco-
les, Jn 3,13-17 La exaltación de la Santa Cruz;  Jueves, Lc 2, 33-35 La Vir-
gen de los Dolores;  Viernes, Lc 8,1-3;  Sábado,  Lc 8,4-15.   

Una lectura para cada día de la semana 

LAS LEYES DEL PERDÓN 
 
     En las lecturas de este domingo, la primera y el evangelio, nos 
proponen la ley del perdón que debe ser observada por todos 
los cristianos, en cuanto somos portadores de la misericordia y 
no de la venganza. Si Dios es amor (1Jn 4,8-10) sus hijos no 
pueden olvidar la ley del perdón, porque es ante todo la ley del 
amor. La vocación humana no puede ser la representada por 
Caín, sino la de Abel, en cuanto es signo que manifiesta la bon-
dad hacia los demás,  hacia el hermano.  Por eso no retrata a la 
humanidad el principio homo homini lupus - el ser humano un 
lobo feroz para los demás -, aunque veamos que la violencia es 
una de las constantes de la historia. También son constantes el 
anhelo de una paz estable y justa, como lo son la benevolencia 
y la búsqueda de la justicia.  
     El corazón y la razón son tan importantes como los instintos y 
deben guiarnos en nuestras relaciones con  el prójimo aunque 
no siempre sea fácil mantener puntos de vista comunes, de sin-
ceridad y de diálogo. La capacidad racional y la dimensión afec-
tiva de cada ser humano no se opone al sentido religioso, a la 
presencia de los sagrado, que da al creyente la posibilidad de 
creer en Dios y, por la fe, ver a los seres humanos como criatu-
ras creadas a imagen y semejanza de Dios.  Así queda abierta 
la puerta a la revelación tal como nos la enseña la Sagrada Es-
critura, al mostrarnos a Dios siempre dispuesto al perdón. El 
Profeta Isaías nos asegura:  El corazón de Dios no es como el 
del hombre, “sus caminos no son nuestros caminos”, “sus pen-
samientos superan nuestros pensamientos” (Is 55,8).  

  La forma de nombrarse entre si los que 
comparten la misma fe en Jesús, es 

“hermano”. La pregunta de hoy se entiende así: “Si mi hermano 
me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar?” La respues-
ta no deja lugar a dudas: pide que haya un espíritu de perdón 
mutuo, constante, sin condiciones, como rasgo peculiar de la co-
munidad que quiere ser portadora del modelo de vida que Dios 
nos propone. Creer en Jesús nos exige perdonar siempre, por 
difícil que sea. “Perdonar de corazón”, es la actitud que señala 
nuestro seguimiento de Jesús, porque nos ahorra el querer echar 
la culpa a los demás, o el querer verlos humillados y, lo que es 
más importante, el no sentirnos los únicos buenos, ni con ganas 
de cultivar aversiones personales insuperables, ni siquiera pen-
sar que nadie nos quiere bien, deteniéndonos un poco en ver có-
mo consideramos a los demás en el secreto de nuestro corazón. 
El evangelio nos invita a limpiar el corazón, porque lo que lleva-
mos en el corazón es lo que sale afuera.  El ser humano está do-
tado de instintos, pero también de corazón y de razón, a ambos 
debe tener en cuenta la nobleza de su propia naturaleza. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo XXIV, 11 de septiembre de 2005 

DOMINGO XXIV DEL T.O. 

Hasta setenta veces 
siete... 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro del Eclesiástico 
27,33-28,9. 

      El furor y la cólera son odiosos:  el 
pecador los posee. Del vengativo 
se vengará el Señor y llevará estre-
cha cuenta de sus culpas. Perdona 
la ofensa a tu prójimo, y se te per-
donarán los pecados cuando lo pi-
das.¿Cómo puede un hombre guar-
dar rencor a otro y pedir la salud al 
Señor? 
        No tiene compasión de su seme-
jante,¿y pide perdón de sus peca-
dos?  Si él, que es carne, conserva 
la ira, ¿quién expiará  por sus peca-
dos? 
       Piensa en tu fin y cesa en tu eno-
jo, en la muerte y corrupción y 
guarda los mandamientos. Recuer-
da los mandamientos y no te eno-
jes con tu prójimo, la alianza del 
Señor, y perdona el error. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                              DOMINGO  XXIV  DEL  TIEMPO ORDINA

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 102,1-2. 3-4. 9-10. 11-12 

   R/. El Señor es compasivo y misericor-
dioso,  lento a la ira y rico en clemencia.  

    Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor,  

 
 Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Romanos 14,7-

9. 
 
       Hermanos: 
          Ninguno de nosotros vive para sí 
mismo  y ninguno muere para sí mis-
mo. Si vivimos, vivimos para el Se-
ñor;  si morimos, morimos para el 
Señor.  
       En la vida y en la muerte somos 
del Señor. Para esto murió y resucitó 
Cristo,  para ser Señor de vivos y 
muertos. 
 
Palabra de Dios  

y no olvides sus beneficios. 
    Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
él rescata tu vida de la fosa  
y te colma de gracia y de ternura. 
   No está siempre acusando,  ni 
guarda rencor perpetuo.  No nos tra-
ta como merecen nuestros pecados  
ni nos paga según nuestras culpas.      
   Como se levanta el cielo sobre la 
tierra,  se levanta su bondad sobre 
sus fieles; como dista el oriente del 
ocaso,  así aleja de nosotros nues-
tros delitos. 

Oremos a Dios nuestro Padre que en 
Jesucristo nos ha dado la vida y la espe-
ranza 
 
1.  Para que toda la Iglesia, como Pue-
blo de Dios sea una comunidad de 
perdón y amor para que a todos lle-
gue la bondad de Dios Padre,  Ore-
mos al Señor 
      
 2. Por nuestro Papa Benedicto XVI   
por nuestros Obispos y sacerdotes, que 
nos anuncian el perdón de Dios para 
que nos estimulen con su palabra y con 
sus obras al perdón y al bien,  Oremos 
al Señor 
 
 3. Por nuestros gobernantes, magistra-
dos y diputados, que en su tarea de 
crear leyes, de aplicarlas con justicia 
nos ayuden a vivir en paz y a encontrar 
las formas de colaboración justa y soli-
daria, Oremos al Señor  
 
   4. Oremos por los que sufren por la 
enfermedad o por sus achaques y su 
ancianidad, y por los encargados de la 
sanidad, que su trabajo alivie sus dolo-
res y les ayude a vivir con salud,   Ore-
mos al Señor.  
 
 5. Oremos pidiendo la lluvia que alivie 
la sequía, riegue nuestros campos, y nos 
ayude a respetar la naturaleza, Oremos 
al Señor...  
 
6.Oremos por los profesores, maestros y 
alumnos, Oremos al Señor ARIO.    Ciclo  A 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según 
San Mateo 18,21-35. 

  En aquel tiempo, acercándose Pedro a 
Jesús le preguntó: -Si mi hermano me 
ofende, ¿cuántas veces le tengo que 
perdonar? ¿Hasta siete veces? Jesús le 
contesta: -No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete.Y les pro-
puso esta parábola: Se parece el Reino 
de los Cielos a un rey que quiso ajustar 
las cuentas con sus empleados. Al em-
pezar a ajustarlas, le presentaron uno 
que debía diez mil talentos.Como no 
tenía con qué pagar, el señor mandó 
que lo vendieran a él con su mujer y sus 
hijos y todas sus posesiones, y que pa-
gara así.El empleado, arrojándose a sus 
pies, le suplicaba diciendo: -Ten pacien-
cia conmigo y te lo pagaré todo. El se-
ñor tuvo lástima de aquel empleado y lo 
dejó marchar, perdonándole la deuda. 
Pero al salir, el empleado aquel encon-
tró a uno de sus compañeros que le de-
bía cien denarios, y agarrándolo lo es-
trangulaba diciendo: -Págame lo que me 
debes. El compañero, arrojándose a sus 
pies, le rogaba diciendo: -Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré. Pero él se negó 
y fue y lo metió en la cárcel hasta que 
pagara lo que debía. Sus compañeros, 
al ver lo ocurrido, quedaron consterna-
dos y fueron a contarle a su señor todo 
lo sucedido. Entonces el señor lo llamó 
y le dijo: -¡Siervo malvado! Toda aquella 
deuda te la perdoné porque me lo pedis-

EVANGELIO 


